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DEGENERACION DE NUESTRA RAZA 

(A los jóvenes de la Asamblea de Estudiantes) 

Mucho se ha hablado y escrito en estos días sobre 
,el asuntq que sirve de epígrafe a estas líneas. 

La palabra degeneración y la idea que con el)a se 
expresa son puramente relativas. 

Degenera un individuo, un pueblo, una raza, cuando 
•·se hallan en condiciones inferiores a aquellas en que se
�ncontraban en determinada época anterior. Roma, en el
,siglo IV de nuestra éra; había degenerado respecto al
tiempo de Augusto.

También se llama degenerado el que no alcanza el 
-grado de perfección de la mayoría de sus congéneres.
Un sordomudo de nacimiento merece el calificativo, que
puede aplicarse también a los hotentotes, por más que
no estén ahora peor que hace mil años.

En lo que se ha publicado, aparece el vocablo unas 
-veces en un sentido y otras en otro. Donde hay anfibo­
logía la verdad se esconde, o a lo menos se cubre el

,rostro con un velo.
_Como quiera que se entienda, para hablar de raza

degenerada, preciso es hacer comparaciones, y no a bulto,
·ni a tontas y a locas, ni al bUj!n tun tun, ni a ojo de
,buen cubero, ni a palo de ciego, ni a cara y cruz, sino
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fundadas en datos verídicos, exactos, completos. Las 
ciencias naturales-y la etnografía es una de ellas­
no admiten, como la teología sagrada, definiciones ex­
cathedra, porque Dios no ha concedido a los naturalistas 
el dón de la infalibilidad. 

Vaya u� ejemplo vulgar para ilustración de Jo dicho. 
Pedro no posee sino cincuenta mil pesos de capita.1; -

vive en una casa modesta; no puede tener automóvil 
propio; sój.0-"bebe champaña cuando tiene invitados a la 
mesa; a penas le regala a su mujer una joya cada se­
mestre. lNo está Pedro empobreciéndose a ojos vistas? 
Si41abía heredado un millón, claro que sí; mas, si ahora 
diez años era un empleadillo de a treinta duros men­
suales, se está enriqueciendo a la carrera. 

Otra cosa; e1 hombre es animal, pero no idéntico 
a los demás mamíferos, porque está animado por un 
espíritu inmortal, y posee entendimiento capaz de toda 
verdad, voluntad en que caben todas las virtudes, todos 
los heroísmos. Para saber si avanza o retrocede, preciso 
-es examinarlo, no sólo en lo físico síno en lo intelec­
tual; en sus fa�ultades morales y en sus relaciones socia­
les. Cierto escritor francés observaba poco antes de la 
guerra, que ya no se encontraban en su país gigantones 
como los de la vieja guardia imperial. Será ciert�; pero 
una nación que produce un poeta como Sully-Prudomme, 

( un sabio como Pasteur, un general como Foch, no es 
lo que llamarse pueda pueblo degenerado. 

No hay sociedad humana sin enfermedades y mi­
serias, sin defectos de organización, sin vicios y crímenes. 
Sin· embargo no por-eso todas fatalmente degeneran. 
Lo que degeneró fue la especie humana entera de re­
sultas del pecado original. Pero el Redentot del mundo 
inició la regeneracjón de la humanidad, y la ha venido 
completando a través de los siglos. Suponer que el 
mundo. entero decae es injuria a la Providencia divina

' 
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y, para los que no creen en ell.a, es negación de la teoría, 
del· progres� indefinido, i11ventada por Hegel y ampliada 
por Spencer. 

Aseméjanse las dolencias y debilidades de la senec­
tud a las de la primera infancia. El párvulo y t>I anciano 
andan con paso vacilante, se alimentan de viandas de

fácil asimilación, confunden las ideas, son caprichosos 
y volubles. Los males que aquejan a Colombia lson 
síntomas de la dentición o de la arferio-esclerósis? Una 
nación degenerada a los cien años, de su fundación e� 
un hecho sin precedente en la historia. 

Además, lcuál es la raza de qí.1e se está hablando? 
Porque nuestro país fue poblado por tres estirpes dis­
tintas: la india, la blanca y la negra. Y, aunque últi­
mamente han empezado a mezclarse, todavía no forman 
un linaje común. lQuiénes han degenerado? Los indios? 
¿ Con respecto a la época anterior a la conquista o los 
tiempos de la colonia? ¿ Los negros son inferiores a sus 
antepasados comprados en los mercados de Orán? Si la 
décadencia se halla entre los blancos, ¿ cuándo empezó 
ella? En el caso de que se trate de comparar a Colombia 
con- los demás pueblos de origen ibérico, es preciso 
tra�r al debate datos estadísticos completos. Y de resul­
tar que nuestros defectos son los mismos de toda la 
América española, tendríamos un chico pleito que de­
nunciarle a España y a quince repúblicas del nuevo 
continente. 

La mayor parte de las observaciones que se han 
aducido se refieren a la capital de la República. Bogotá 
tiene cualidades y defectos, virtudes y vicios, excelsitu­
des y miserias que no comparte con el resto de la nación. 
Aq.uí se ha cometido el error de aplicar al todo los atri­
butos de una de las partes. 

En la manera como se está tratando el problema en 
que nos ocupamos seha seguido un procedimiento anti-
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,científico. Las ciencias físicas no pueden estudiarse, como 
las matemáticas y las morales, por el método deductivo 
y sintético, sino por medio de la inducción y el análisis . 
.En el presente caso, se concibió a priori la teoría de la 
,degeneración de nuestra raza y para demostrarla se han 
empezado a escogitar argumentos. Es decir, se está 
tbuscando el ahogado río arriba. 

Los distinguidos jóvenes que forman la Asamblra 
-de Estudiantes me honraron pidiéndome una conferencia
sobre el tópico discutido en estos días. A pesar de mi
buena voluntad, tuve que excusarme de complacerlos;
·porque no he hecho estudios de etnología y no quiero
imponer a los demás la mortificación que yo siento
•Cuando ciertos periódicos tratan cuestiones teológicas
·O cuando ciertos escritores censuran nuestra educación
secundaria juzgando por la escuela de su pueblo nativo.
Sin estadísticas, y entre nosotros no existen sino rudi­
mentarias, el problema no puede afrontarse. Y aunque
poseyésemos todos los datos necesarios, la conclusión
sería obra de muchos años de estudio y de escribir un

.abultado volumen. Hay materias que no caben en una
-conferencia ni un articulo de periódico. Si nos hemos
permitido las observaciones anteriores es porque ellas
se apoyan, no en la ciencia etnográfica, sino simple­
mente en la lógica elemental, que es fundamento de
toda investigación (1).

El ver ruinas y desolación por todas partes, el la­
mentar los tiempos idos y maldecir los presentes, es
. achaque de viejos, y ya Salomón lo calificó de estulti­
•cia. Los jóvenes, dueños de lo porvenir, deben ser opti
mistas y no sentarse como Jeremías, a llorar sobre las

ruinas de Jerusalén, sino levantarse como Esdras a reedi­
·ficar y embellecer la ciudad santa que es, para los corazo­
nes bien nacidos, la Patria colombiana.

R. M. C.
(1) Si vo hubiera de resolver ·el problema fundándome sólo

,en las prendas de la juventud 'educada en el Colegio del Rosario 
proclamaría el progreso de nuestras razas. 

• 

CONFERENCIA DEL DOCT OR PERRIER 325 

CONFERENCIA DEL DOCTOR PERRIER 

sobre la literatura colombiana 

Dos sesiones consecutivas de la American Asso­

ciation Teachers o/ Spanish han sido consagradas al 
estudio de la literatura colombiana. Como lo hemos apun­
tado antes, actualmente las letras hispanoamericanas 
merecen marcada atención en varios centros intelectua­
les de alta importancia en los Estados Unidos, como 
to prueban los recientes libros de Mr. Coester, Mr. Ford 
y Mr. Goldberg; la traducción que se ha hecho de Pax,

de Marroquín; la Spanish Anthologie, que pronto apare­
cerá, y la obra que por toda la nación hace la Asociación 
de Maestros de Español, en cuyo estudio han ido al 
conocimiento y crítica de los escritores y poetas del Sur. 

Parodiando una frase de Rubén Darío sobre Pérez 
Triana, diremos que el Profesor J. Luis Perrier pro­
nunció su conferencia sobre litera1ura colombiana en 
espanol, como hubiera podido hacerlo en inglés, .en 
francés, en griego, en latín o en cualquiera de las 
otras lenguas de que es maestro en New York. En es.ta 
labor lo acompaña Mrs. Perrier, que en los más altos. 
círculos griegos consagrados al estudio ha sabido dejar 
muy alto el nombre del modesto sabio a quien así sa..be 
hacer dichosa una existencia consagrada al amor y. a 
los libros . 

El sel'ior Perrier es mie.mbro correspondiente de la 
Academia Colombiana de la Lengua; es autor de varios 
libros sobre idiomas, filosofía e historia; es, en una 
palabra, un verdadero scollar, y de literatura colombiana, 
sabe tanto como puede saber Gómez Restrepo, y _la ha 
estudiado desde nuevos y elevados puntos de vista. 

·La Madre del Castillo, dign¡¡ sucesora de la Doc­
tora de Avila, y cuyo arte, como dijo Mr. Perrier, pa­
rece consistir en la carencia de todo arte, representa 




